Boletín Nº 2.185-06


Informe de la Comisión de Gobierno, Descentralización y Regionalización recaído en el proyecto de ley que elimina el 11 de septiembre como feriado legal.


__________________________________


Honorable Senado:








	Esta Comisión de Gobierno, Descentralización y Regionalización  tiene a honra emitir su informe acerca del proyecto de ley señalado en el epígrafe, en segundo trámite constitucional e iniciado en moción de los HH. Diputados señorita María Antonieta Saa y señores Gabriel Ascencio, Guillermo Ceroni, Jaime Jiménez, Enrique Krauss, Luis Pareto, Jaime Rocha, Edmundo Salas, Felipe Valenzuela y Sergio Velasco.





- - -








	A la sesión en que la Comisión se ocupó de esta iniciativa asistió, además, el H. Senador señor Horvath.








- - -





I. Antecedentes legales








	El establecimiento o derogación de un día feriado es una materia que corresponde al ámbito de la ley, pues incide directamente en el régimen laboral con consecuencias para el quehacer social y económico del país.





	Así por ejemplo, la ley Nº 2.977, de 1915, estableció como feriado los días domingo de todo el año; los festivos correspondientes al 1º de enero, 15 de agosto, 1º de noviembre, 8 y 25 de diciembre, los días viernes y sábado de la Semana Santa, y los días 21 de mayo y 18 y 19 de septiembre.





	Bajo el imperio de la Constitución Política de 1980 se ha dictado la ley Nº  18.026, que determinó el feriado legal del 11 de septiembre de cada año; la ley Nº 18.432, que declaró festivo el 29 de junio; la ley Nº 18.607, el día correspondiente a Corpus Christi, y la ley Nº 18.620, el 1º de mayo, entre otras.





II. Antecedentes de la moción








	Esta iniciativa de ley se estructura en un artículo único mediante el cual se deroga la ley Nº 18.026, que estableció como día feriado el 11 de septiembre de cada año.





	Según sus autores, habiendo transcurrido 25 años desde el 11 de septiembre de 1973, existe la perspectiva histórica suficiente para debatir seria y profundamente la justificación de este feriado.





	En este orden, expresaron que el 11 de septiembre “no se  enmarca en ninguna de las categorías de feriados” que considera nuestra legislación, como son los religiosos (Semana Santa, Corpus Christi, San Pedro y San Pablo, Asunción de la Virgen María y la Natividad de Nuestro Señor  Jesucristo); nacionales (el día del Combate Naval de Iquique, el día de la Independencia Nacional y de las Glorias del Ejército), las conmemoraciones internacionales (El día del Trabajo y de la Raza), sin perjuicio de los días domingos, los días de votación y el primero de enero.





	En ninguna de estas categorías se encuentra el 11 de septiembre, que está aislada de las demás y que recuerda el enfrentamiento y la división entre los chilenos. Hacen presente que no constituyen feriados los días de las batallas de Concón y de Placilla.





	Por otra parte, la supresión de este feriado no es una afrenta a las Fuerzas Armadas o al Ejército, que tienen su día el 19 de septiembre en que el país entero celebra sus glorias. Agregan que en una perspectiva de futuro la generación que protagonizó el 11 de septiembre le debe a los chilenos dejar saneado el pasado, procurando arreglar los conflictos y superar las divisiones.





	En consecuencia, señalan que para una sana convivencia en el futuro, el 11 de septiembre debe ser suprimido, pues esta fecha encarna el pasado con sus traumas, heridas y divisiones. 





	Enseguida, expresan que el 11 de septiembre, que para algunos tiene el carácter de movimiento de liberación y que para otros representa justamente lo contrario, es un momento histórico que concentra multiplicidad de fallas, errores, equivocaciones, odiosidades y antagonismos al interior de nuestra sociedad.





	En este sentido recuerdan que la existencia de distintas visiones o interpretaciones acerca de la valía o demérito  de lo acaecido hace 25 años sólo demuestra que no existe un juicio histórico único sobre su sentido y naturaleza.





	Esta sola consideración, manifiestan, es fundamento suficiente para la eliminación de su carácter de feriado nacional pues nadie puede querer una fecha que refleje crisis, división y enfrentamiento en la sociedad.





	Concluyen expresando que este feriado debe ser eliminado porque la modernización del país requiere tener los días festivos estrictamente necesarios y suprimir de su agenda aquellos que no tienen una clara significación como, por lo demás, lo han planteado otras  iniciativas de ley que proponen la supresión de feriados o su traslado a los días lunes.





	En virtud de tales antecedentes y consideraciones la moción sugiere derogar la ley Nº 18.026, que estableció como día feriado el 11 de septiembre de cada año.








	


Idea de legislar





	Al iniciarse el debate de este proyecto, el H. Senador señor Canessa dio lectura a una minuta en la que expone su posición frente al tema que aquél aborda. Su texto es el siguiente: 








	“Con el propósito de aminorar la relevancia histórica que para la nación chilena tiene el 11 de Septiembre, en esta época del año, casi por rutina, se busca  derogar el carácter de feriado que tiene dicha fecha.  Hay buenas razones para reafirmar la importancia y vigencia del acontecimiento que se conmemora y para que siga ocupando un lugar destacado entre las efemérides patrias.





	En efecto, conviene recordar en  primer lugar que se trata de una fiesta nacional.  Fue la nación chilena quien, el 11 de Septiembre de 1973, despejó la más grave amenaza que se ha cernido sobre ella, poniendo en peligro su fisonomía histórica, las convicciones cívicas de la mayoría de la población y la validez del consenso básico de la sociedad, a punto de quebrarse para dar paso a una guerra civil.  No constituye, por tanto, la celebración del triunfo de un conjunto de grupos y partidos políticos sobre otros, sino más bien la ocasión dedicada a recordar y meditar una victoria lograda por las F.F.A.A. y Carabineros en nombre y representación de la inmensa mayoría de la población, que legitimó la intervención militar porque compartía sus patrióticos ideales y la necesidad de reconstruir moral y materialmente al país.





	En segundo término, si se mira el proceso político chileno con suficiente perspectiva, es evidente que el 11 de Septiembre de 1973 marca un punto de inflexión en su trayectoria, poniendo término a una época de decadencia a la que nadie quiere retroceder, e inaugurando una etapa notablemente fecunda en logros de paz, progreso y libertad para todos los chilenos.  En este sentido, aunque tal vez sin proponérselo, quienes propician la derogación de este feriado están impulsando una vuelta atrás.  En otras palabras, si tuvieran éxito en su empeño, a poco andar podría ser necesario volver a zanjar unas disyuntivas que a todos nos parecían ya definitivamente resueltas, las mismas que hoy sirven de fundamento a la convivencia social, al régimen político y al sistema económico del país.





	En tercer lugar, no se puede perder de vista que el 11 de Septiembre de 1973 es la piedra a sillar sobre la cual descansa la legitimidad del orden político actualmente vigente.  En efecto, la Constitución Política de la República es legítima porque organiza al Estado según los principios e ideales que motivaron el pronunciamiento militar, que son los mismos ratificados  mayoritariamente por la ciudadanía en 1980 al dar vida a la Carta Fundamental que hoy nos rige. 





	De ahí fluye  que  las  instituciones  democráticas  previstas  en la Constitución también están construidas y afirmadas sobre la virtualidad del 11 de Septiembre para hacer surgir y mantener un orden político eficaz.  Este Congreso y el Gobierno en funciones, por ejemplo, no son la excepción.  Las Fuerzas Armadas, por su parte, tienen la obligación de garantizar la institucionalidad de la República y ese mandato constitucional es inseparable de la legitimidad política surgida el 11 de Septiembre de 1973.  Por tanto, restar valor a esa fecha no hace sino erosionar la base de sustentación del sistema político vigente.





	Me bastan estas tres consideraciones para explicar por qué no es conveniente derogar el feriado que nos ocupa.  El 11 de Septiembre de 1973 es la fecha más importante de la historia de Chile en este siglo; pero, mientras no cambie el espíritu de revancha que animan a quienes quieren olvidarla, y se acepte, en cambio, la realidad, no podrá haber una reconciliación plena en nuestra sociedad.  Hay que aprovechar esa fiesta nacional para meditar sin rencores ni frustraciones, mirando con serenidad a un porvenir que por imperativo histórico es patrimonio común de todos los chilenos.





	Miremos hacia adelante.  No creo aventurar mucho si pronostico ahora que, dentro de 25 años, a nadie le extrañará que “el Once” sea feriado.  Así ocurrió en el siglo pasado con otra fecha señera, y hubo de transcurrir cierto tiempo para que “el 18” fuera celebrado por todos de manera fraternal.





	Me opondré, en consecuencia, a modificar la situación legal del 11 de Septiembre.”.








	A su turno, el H. Senador señor Cariola manifestó su parecer contrario al proyecto.  En su opinión, la fecha del 11 de septiembre es una conmemoración que debe invitar a la reflexión a todos los chilenos, pues cambió el curso de la historia. Agregó que no es un aniversario dedicado a la celebración, pues ello importaría un factor de desunión, aspecto que está lejos de reflejar la intención  con que se quiere recordar el acontecimiento que tuvo lugar ese día.








	El H. Senador señor Cantero coincidió en que el 11 de septiembre no es una fecha de celebración, sino de conmemoración de un hecho trascendente en la historia del país. Si bien hasta ahora no ha generado un ambiente de reencuentro -como lo atestiguan los hechos que suceden en este aniversario que reflejan herencias de viejas rencillas y odios- la mantención de esta fecha conmemorativa debe evaluarse en el futuro y no ahora, en que se advierte tras esta proposición un ánimo partidista que pretende extraer ventajas políticas.





	Agregó que comprendía el dolor de muchos que perdieron a sus familiares, pero también esperaba que se entendiera el sufrimiento que experimentaron otros en un período obscuro de la historia nacional  que antecedió a esta fecha.





	Expresó que muchas instituciones se han referido a los derechos humanos y han sido las mismas que los han atropellado.  La izquierda ha enarbolado esta bandera no obstante haber también incurrido en su violación.  La dictadura del proletariado ha generado dolores y sufrimientos por lo que le niega condición moral a aquellos que hoy día se erigen en defensores emblemáticos de los derechos humanos.





	Manifestó estar en conocimiento de que en la época posterior se cometieron excesos -que deben ser reparados- pero para que exista una verdadera reconciliación es indispensable que el país asuma un actitud distinta.





	En seguida, hizo presente su preocupación por el llamado de ciertas autoridades morales que aunque tuvieron en sus manos la posibilidad de intentar mediar con el fin de detener la crisis, carecieron de la estatura necesaria para comprometer su prestigio en el logro de ese objetivo.  En este orden, le habría agradado que las Iglesias, comprendiendo en ellas a las instituciones católicas, evangélicas u otras, -que invisten una tan alta autoridad- hubieran adquirido un compromiso mayor para evitar la ruptura institucional.





	Concluyó expresando la conveniencia de que en la Sala del Senado se abra un debate amplio de reflexión y análisis respecto de este tema, y que no se repitan en la historia futura de este país divisiones como éstas y como las que en pasado separaron a los chilenos en o’higginistas y carrerinos.





	La H. Senadora señora Frei intervino a continuación para reiterar el criterio que siempre la han animado iniciativas como la que se discute.  Estima que el 11 de septiembre es una fecha que divide a los chilenos; que los aleja de un proyecto histórico común y, en tal sentido, no debe ser recordado como un aniversario feriado, pues estos últimos tiene una connotación distinta, de celebración y recreación.








	El H. Senador señor Hamilton señaló que nuevamente el Congreso Nacional debe pronunciarse acerca de la supresión de la ley Nº 18.098 que establece que el día 11 de septiembre sea feriado legal.





	Dicha iniciativa ha sido aprobada por la Cámara de Diputados y es ahora conocida por este Senado.





	Agregó que ninguno de los feriados que se conmemoran en el país  reviste una connotación controvertida en la comunidad nacional, lo que no ocurre con el 11 de septiembre ni con ninguna otra fecha referida a algún enfrentamiento entre  chilenos, como las batallas de Lircay o las de Con-cón y Placilla.





	Suprimir el 11 de septiembre no puede ser estimado por las Fuerzas Armadas como una ofensa, toda vez que el país entero  celebra  el día l9 del mismo mes las glorias del Ejército con la tradicional parada militar.





	Expresó que para un sector importante de chilenos ese día terminó un gobierno que considera  nefasto y para el otro sector del país - haya o no estado  de acuerdo con ese gobierno - importa la interrupción de nuestra  trayectoria democrática y la muerte del Presidente de la República. Para unos y para otros renueva y representa un momento de odiosidad y enfrentamiento armado con chilenos muertos en uno y otro bando.





	Enseguida recordó que año tras año se reviven en la misma fecha reacciones de violencia a consecuencia de lo ocurrido el 11 de septiembre de l973 y en los años subsiguientes. Ello preocupa a la población y exige un esfuerzo especial de las fuerzas policiales para mantener el orden público. Nada de ello ocurriría si la misma fecha no fuera un feriado sino un día laboral. 





	A continuación se preguntó ¿no podría alegarse que el 5 de octubre  - día en que se inició la recuperación de la democracia  y se selló la suerte del régimen autoritario - debiera ser feriado nacional? ¿cómo reaccionarían quienes aún hoy son partidarios de aquel gobierno? Así como unos deben respetar los sentimientos de los otros, éstos debieran también respetar los de aquéllos.





	Finalmente y recogiendo observaciones que se han planteado en el debate, señaló que en su parecer la Iglesia tuvo en el pasado una clara posición de diálogo para abordar y solucionar los problemas que entonces vivía el país.  En este sentido recordó los esfuerzos que encabezara el Cardenal Silva Henríquez llamando a la conciliación, lo que lamentablemente no impidió el quiebre institucional.





- - -





	Sometida a votación la idea de legislar respecto de este proyecto de ley, fue rechazada con los votos de los HH. Senadores señores Canessa, Cantero y Cariola y los votos favorables de los HH. Senadores señora Frei y señor Hamilton.





- - -





	Atendida las explicaciones precedentes, esta Comisión de Gobierno, Descentralización y Regionalización tiene a honra proponer a la Sala rechazar la idea de legislar respecto de la iniciativa en informe.








	Acordado en sesión de hoy, 21 de julio de 1998, con asistencia de los HH. Senadores señor Hamilton (Presidente accidental); señora Frei y señores Canessa, Cantero y Cariola.





	Sala de la Comisión, a 21 de julio de 1998.












































MARIO TAPIA GUERRERO


Secretario
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